
OAPITULO LXVIII.

De como llegaron los mensajeros que ha.bían ido á los otros seis pueblQs de los enemi-
gos, con los principales de ellos á la.solemne corona.cionde el rey Ahuitzotl. Fiesta
y sa.crificiosque hicieron,

Llegados los mensajeros que hac,ian ido á Tecoac y Tlilihuquilepec, traian
consigoálosprincipalesdelosdichas.pueblos,yUegnron á media noche ti lacaRa
de Petlacalcatl, mayordomo mayor de Tenuchtitlan,ydijéronle: somo!! mensaje-
ros de los pueblos de ZacatIan y los demás pueblo!!, Dijo el mayordomo: seais
bien venidos) quiero luego d&I'noticia al rey Ahuitzotl. Luego que lo entendió
AhuilzQtIhizolesentrar,y dijéronle la buena embAjada quehiciel'on,ycómotraian
consigo á lós principales de los t.'es pueblo!!,Tecoac,Tlilihuquitepecy Zacatlan,
con los cuales mandó á los mayordomos que tuviesen eRpecialcuenta con ellos,
y cuidado de darles todo lo necesario. ropas y comidas muy aventajadamellte,
flores, rosas, perfumaderos, A otro dia por la noche llegaron lo~ mensajeros
4e MeztWan, que allá habian ido, y á Mechoacan yYupitzinco, los cuales di-
jeron cómo traian á los de MeztitlaD solos, A otr0 dia llego 01mensajero que
habia ido ti Mechoacall, el cual contó cómo llegaron á Mechoacan y las cari-
cias que les hizo 01 rey Oama~oyahuac, y cómo para el cumplimiento venian
sus principales, de que se holgó mucho de ello Ahuit.;otl, rey. y dijo' Oihua-
coatl: ya no aguardamos mA!'!de UIIpueblo: mandó luego 'lue les diesen de co-
mer muy aventajadamente lllo!; principales de Mechoacau, Luego) á oll'o dia
llegaron los mensageros de Yupitzinco,y fueron del'echos.á casade Petlacal-
~atl,con quien pasó )0 mi!'!moqU3con los antecedentes, 'l tambiell tl'aian á los
de Yupitzinco, y como llegaron Amedia.noche, luego ti esa hOl'a lo fueron á



hacer saber á Ahuit1.otl y á su tio.CihuacoaLl Tlacaeleltzin. A otro dia, luego
que amaneció mandó.á PetlacaLcatl, mayordomo real, que diese todo lo nece-
sario á los de Yopitzioco, y á todos los demás, á CBllsade que el'au enemigos,
era'bion hacerles mucha honra, y ni lbS unos ni 10$otl.'OSsabian $i estaban en
el'imperio mexicano, porque estaban muy .ocultos, y ningtlll mexicano lo aabia,
sl\lvo los mensajeros y mayordomos, seg.un la pena de muerte que tenian, si se
sabia. A otl'Odia el rey Ahuit:;otl envió á lInmar al viejo Cihllacoatl, y lIegado
ante él, y héchole .su.salva. díjole: señor y padl'e mio, ya me parece que SOl1
llegados todos los. que. aguardábamos. Hizo lIamar á todss los mensajeros
principale$ 'mexicano.s, y díjoles: que cada uno explicase su embajada del re~
~ibimiento y 'Volqntad:con que fueron recibidos ell las partes. lugares y pue-
blos y séñ~res; y asi,(pol" excusar prolijidades.) cadf. uno de por si relataron ca~
da.uno su E\mbajadn¡casi confol'mados en la buena voluntad y obedecimiento
d~ tan alto r,ey, y cómo ,'iniel'on en SllSnombres 'Ios principales mas privados,
\.os.c\J.al~&estaban ocultos en las casas de los mayordomos de la.corte mexica~
I)n, de que quedaron el rey AhuU.;otl y Oihuacoaa muy contentos. Mandó el
r.eyAhuit.zotl dar y hacer mereedos á los mexicanos mensajeros, y explicaron
\.Qsque el'an al llamamiento ~e Huexotzinco, Cholula, Tlaxcalan, Tecoac, TIi~
liuhquitepee, Zacatlan, Me7.litlan y Mech,óacan, de todo~ estos pueblos vienen
los. señores, y trag~mQSsus mas privados prinoipales á la salamos fiesta de el
1'etzah'1J.itlHuit.zilopoclltli. mOflucll!Ja tlilacal4uan, el dssu albedrio, que so"
mOS.8USesclavos; y Alwit.lotl preguntabapOI'exlenso dela calidad'de sus pe....
sooas, casa!;:,lemplos, polida, bailes,. danzas,: usos, maneras de comer, y más
se e:dranó en saber que las muger.e.s.de los principales daban. de comer y ser-
vian é.los mexieano8, y la.s .mal~ras de beber cacao, como aIli se daba, y era
de su cosecha,. géneros diversos..de l'Osa~y flores, que aventajaba.á, los pueblos.
de Cllal'llaOaCa~ Hub.ztepe.c, y lás,maneras y géneros de fru'¡'~&,ae 'Iue holgó
mucho .Altuii:¡o-tl.de saber y entender 10$I.ISOS.ymaneras tan diferentes; final-
mente, mllq' largos en lilsmereedes que le~ diel'on: Dijo Cihuacol1tl á los men-
saj.e'ros, la groudeza.y ardid que tuviel'oll para entrar en tan I~janas tierras, .que.
aquello el'a obligacion obligatoria en cuanlo al obedecimionto de la cabeza del
iMperio"mexicano. y.prioc.ipal,melltelfuit::ilopochtli y su l-ey,y señor. A.,hu.it-
:10#;que-lo proprio hicieron au~es de las .conquistas Jos antiguos me:xiea~s,
sus padres y antepasadoB,..en.ros pueblos do Atzcaputzalco,. CUyuacili1;Xochi-
mitcd, .Ohalco':y Cuetlaxtlan, quo vieron otl'as sem'cjantesy espantosas cosas
entre eUos, '! ai>icon esto les mandaron dar de vesli'I'á ollas, r á sus mugeres
é hijos, por su lrabajo, Salidos los mensajeros mexicanos, quedaron tratando
Ahuit.zotl V C'ihuacoatl, cómo los reyes pasados ninguno tuvo tanta ventura
como ahora vos, que en vos se vino á acabor la rahol' de el alto templo, y a.
vuestro llamamiento vel1lr tantos enemigos. de tamos pucLlos, para la celebra-
cion de esta honra y fiesta del Td.:ahuit? lluit,;ilopochtli, cOl'OlIuciony lavf\to-
rio)vue~tJ.o,tauta suma de cauti\'l)s de diversos pueblos, ~"calJtivosque han
c,f,'ecido para esta fiesta: y querria que se pusiesen el dia, en cuatro partes
iguales; ell la parte que sale el sol una cuarta parle,olrn cual.ta parte al Po-
nielJl~. y de ~OI.teé.Sur ob'as do~ pal.te~, y .que fuesen de uno en lino ofrecidos
al dio:>,y pues hay muchos, ~lle durase los cuatr.Odias, y eff lados ellos mu'"
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chas fl'anquezas y mercedes á todos los señores y principales de todos los pue-
blos, en especial á los nueve pueblos de nueslros enemigos, y estén muy fron-
tero de los miradores, y al cabo el grande y solemne areilo, mitote general para
conclUIr esta honrl1 y fiesta. Dijo el rey Ahuit;otl: señor, de la manera que le-
neis .dicho y ordenado, que asl se haga, para que vean los de HUe.Dot.zinco.
Oholula y !la~alan. y todos los tlemás pueblos y enemigos nuestros. Acaba-
do esto, llamaron á Petlacalcatl, mayordomo mayor, y dijole: mir'ad que ma-
ñana es la fiesta, eslareis con todos vuestros tributos de ropa; el pl'imero para
dar á todos los princi¡tales y señOl'es. y luego en acabando vos vendrá el ma-
yordomo de Chinantla, y luego el de ConyxUahuacan, luego el de.Tuchpane..
caU, lue~o el de Tucht6pec, luego el de Tziuhcoacatl. y el de Tlatlauhquitepec,
luego el do Tepeacac, IlIegf\ el de Piazl1an, luegl) el de Tlaapan y Tlalcozauh-
tiUan, luego el de Chillutla y el de Cohuixco, TepecocuilcaU.. Teotiztacan.
No,chtepec, T7.acualpan. CU8uhnuhuac, Yauhlepec, Huaxtepec, Yacapichtla.
Matlalzinco,. XocotiLlon, Xilotepec, Atucpan, Xochimilco, con todos los chi-
nampanecas, excepto los de Alzcaputzalco, Cuyuacan, Chalco, Cuauhtillan,
con todos los otros traseros, que serán los postreros. 'EI tributo de Cuetlax-
tIan era para el ornato de los principales; vezoleras de esmeraldas, orejeras de
oro, fl'entoleras de papel dOl'ado, que a8118 nombraban. teoclJ.I'tla,yzcua amatl,
bandas anchas doradas, collarejo!! de las gargantas de los piés para señoress,
lIe.Dipt:petlactli,tr'enzaderas de cabello con plumerlll rica, trenzaderas de aves
con plumerla de águila, trenzaderas doradas de aves, que llamaban ZactUln.
tlalpillani, vezoleras de oro sencillo, vezoleras verdes de piedras ricas, vezole-
ras de cristal, otras "e7.oleras de diferentes maneras. aynoxquendo'res de pluma
muy rica, con las lunas de enmedio de 01'0,cueros de tigres muy bien adoba..,
dos, de leones, lobos y on7.as; mucho género de mantas muy ricas, labrades, y
de muchas y diversas colores; mucha suma de pañetes labrados, de infinitas
maneras de labore" y coloN¡s, yen ellos puestas y Inbradt&slas figuras de los'
dioses, como es Xochtquet.zatl, (1) Quet.zalcoatl (2) y Pilt.zinteuctli, (3) estos
eran para los señores y principales tnas altos quo los otros; luego mantas la~

(1) Xochiquet:latl: entre loa tlaxcaltecM, diosa que prelidia '-101 amores impl1diooa. V,.
Torc¡uemada, libro X, capítulo 36.-8e¡un Cla-rijero, "Chalchiciheu,!/.e. por otl'O nom.
bre Chalchihuitlicue, diosa de la agua "1compa.ñeri de Tlaloc, era. tambien conocida con
otrol nombres muy expresivOII,(Apozonallotl 1 A.cuecuciotl significaban la hinchazon 1180ap~
tacion d.-Ju olas de la agua;AtLtcamani,la8 tempeata4etexcitadasen la agua; Ahuic 1 Aiauh,
8UImovimientos hácia una ú otra. parte¡ Xixiqllipilihui, la alternada elencion 1 depreiion de IUB
ondas, ete.) 101cua.lea ó,significaban 108'divenol efecto, que caUBalNm181 ap 6 1&8divel'llol
apariencias y colores que forman con IU movimiento. Los tlaxcaltecaala llamaban Matlatcucie,

esto es, vestida de ropa azul, yel milmo nombre daban á la sien'& altflima de TJaxcala, en cu,..
cima 88forman lal nubes t.empestU08&8que ordinarÍl/.mente se descarp¡1 Iobri la ciudad dp Pu..
bla. Los tlaxcaltecus iban Abacer sobre esta cÍÍÍU\IUSsacrificiós 1 oracione8. Esta 01 sin dl1da

aquella misma. diosa de la agua,.á quien d" el Torquemada el nombre de Xochiquetzal,1 el ca'"
ballero Boturini el de Macuil.1:ochilquet:lalli."

(2) V éa.sela nota al fin del capítulo.
(3) O\llltodio y guardian de loa niii08 Daci4q~en JM~rimonio; 11'rinoipalmetrte de lOlnobl_¡

pinUbanle de poca edad y hermoso,



gas delgadas, de á yeinte bra1E&sde largo, y diez brazas de ancho, y dc'á cua-
tro y de ,dos brazas, y Jas mantas de todo género de labores diferentes, , las
maravillas y muy galanas; naguas muy ricas para las mugeres de los seño-
res;' las'naguasnombraban chiconcutitly tetenacacocueitl:a loshueipiles nom-
braban y llamaban zoreoloyo y maipilogo, y otros hueipileslabrados de infi-
nitas labores que es lo que acostumbran hacer)' traer las mugeres de los se-
ñores principal"s, y no las ma.zehuales como ahora usan, tan comunmente en
general, que era con graves penas la que se quería aventajar á traerlo, y por
lo consiguiente los hombres, qu" emn comunes y llanos, no traian puestas
mantas labl'adas, sino blanca ó de nequen, ni traian cotaras, ni pañete, ma:l!-
tlatl de lienzo, sino de /Jequen, so graves penas, salvo que aunque fues'e man-
cebo, y hubiese ido á gu&rl'as, y alcanzado victorias, y hubiese hecho pr'esa de
cautivos, que á estos tales, nada les era prohibido, antes cntraban en el pala-
cio y a~l)mpañaban al rey y á ~us principales y capitancs, Luego estab'l todo
lo demas á punto, que eran los tl'ibutos de cargas de cacao y Teonaca.ztli, que
ahora llaman hueinaca.ztli, (1) piñas, (2) mazorcas de cacao, f!lI'dosde algodM
y de chile, pepita, jarl'Os de miel de abejas, tecomates, jlcaras, todo lo cual lIla.
nifctltaron los mayordomos para las mercedes de los extr'anjeros venedizos, y
Sr:!esvecial para los énemígos, y para los sahumerios mucho copal blanco, y
colores para pintar de encarnado, azul y verde para pinturas de perfumadel'Os,
paredes, y papel blanco para, el !Jacrificio, nayajas agudas para degollar y
abrtl' á los ofl'ecidos á muerte, Estaban apartados los pellejos y cueros pe'1I1e-
ños de la~ aves, y pájaros muertos, que era la cosa mas apreciada entre los
principales, Rue eran a:.iuhtototl,tzinit;can tlauhquechol, .zacaan ta;tli, pilli-
Ituitl, chamolli, cuauhghuitl, cuauhtlachcQgotl, que no S~ les puede 'déclarar
la significacíon é imitacion de que pueden ser comparados, sino á los pájaros
comunes de ahora, que son tlauMQtotl, que este es un pájaro encarnado, y
mayor que los que llaman cardenaJes,y elototl azul como una fina seda: el tlauh-
quechol y t;ini.;can, del tamaño de un gorrion, tan resplandenciente como ).OiJ
que llaman quet.3Q.lhwit::it.zil,sinsones en lengua castellana y tarasca: todo es-
to era dedicado a) servicio y personaje de el Tet.;ahuitl Huit.zilopochtli.

(1) E. la1erba. .:onocida,hoycon el nombrevulgar de orejllela.
(~) En mex.icano,nlat.aatli, "Bromeliaanana.s."

NOTA.-Llamab4s6 al dio! del aire Quetzalcoatl,palabra der,jva1a de cocttl ó
t'oll(l~tl, culebra, y de quet:aü,pluma larga,verde y rica,y en sentido figurado,
precindo, valioso,etc,j el conjunto da á entender «culebl~ade plumarica, culebra
preciosa,» y metafóricamente «persona de gran valla por sus prendas y saber.»
Las ideas mas encontrada!> y cor.fusas qliedan acerca de esta- divinidad; se
presenta como uno ó varios personajes; como hombre,mortal; como deiticacion
dc un legislador; como dios primitivo; ~omo sér real y como fantástico. Es im-
portante el estudio de este mito; porque fabuloso ó verdadero, las doch'inas
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que se le at'r'ibuyen tuvieron sobrada pal'te en faéllitar la conquista de México,
En ~uanto á su origen ya IIpa/'ece como extranjero, ya como hijo de:los dioRl'!s
nacionales,y se le confunde con los rel'sonnjes his(ór'icos 7'opi'lt.tfn'y Hitemac,
(DlII'an, par!. 11,cap. 1, MS.- TOI'quemada, lib. VI, cap. 45',) Tomándole bajo
el aspecto de perso'naje histÓl'ico, cuelllnn las crónicas que estableddo el reino
de Tollan, aparecieron en la rwovinciade Pánuco udas' personas vestiaas de
trajes talares. cubiertas las cabeza~; sin reencuentro de guerra, y ante~ bien,
recibidos alegremente por todas p:1I'tes,penetl'aron a1 ,interior dé las tierras,
llegando por fin á Tallan, en donde se les admitió con la mayor benevolencia.
Los recien llegados el'an extranjeros, sabían fundir los metales, ]abrnr las pie-
dras preciosas,cultivar a,'entajadamente II.1'tiel'l'a,conotras muchasindustrias
primorosas, por todo lo cual se le3 tenia en grande estima. (Torquemada, lib.
III, cap, VII.-Duran, loco cin EI'jefe de aquellosexlranjeros se nombraba
Qud;atlcoatl, «(Erahombre blanco, crecido decllerpo, ancha la frente; los ojos
grandes, ]05 cabellos largos y negros, 'la barba grande y redonda.)} Casto, ami-
go de la paz, y tanto, que se tapaba los oidos cuando se 'le hablaba de la guer-
ra; inteligente Yjusto, sabidor en las ciencias y en las artes: con su ejemplo y
su doctrina Pl'edicó una nueva religion, inculcRndo el ayuno, la penitencia, el
amor y e] respeto á la Dívij¡idad, la p,'áctica de la virtud, el desprecio al crí-
men. (Consúltese DlII'an, Mendieta. Torquemada, Motolinia, Sahagun, Ve y-
tia y Clavijero, etc.) Su predicacion enoontró multitud de prosélitos enfre los
tolteca, y eula época en que QuetzalcoaU fué elevad!}al sumo sncerdocio, pues
rey íllll1ca quiso serIo; ,la nacion gozó de tranquilidad y de abundancia, como
en aquel siglo de oro que los griegos relatan del reinado de'Saturoo. Como es
siempre mudab]ela fortuna en este mundo, la de QuetzalcoaU, que habla subi-
do hasta muy alto, se amenguó al cabo. El dios Te.zcatlipoca, bajando del cielo,
por el hilo de ilna al'ana, tomó forma de hombre, haciendo cruda guelTa á su
enemigo con muchas y diversas cautelas, hasta dar por tierra con el antiguo
créditO del legislador y de sns 'parciales. Tanto arreciaron las calamidades,
asi sobre el poniltice, como sobre la r.ndon, que Quetzalcoatl abandonó II Ta-
llan, sin que ninguna Sllplica pudiera detenerle: seguido de sus discipulos, y
haciendo por el camino algunos prodigios, de los cuales dan testimonio las an-
tiguas relaciones mito]ógicas, llegó á guarecerse á ChololTan. Al1i fué recibido
con agrado, estableció su doctril!a, y permanecio tr&nquil~ por algunos años;
pero sus encarnizados enemigos le persiguieron otra vez, le arrojaron de la ciu-
dad santa, y con solos cuatro de BUSdiscipulos sedil'Ígió fugitivo á las cos-
tas del mar. Llegado á la boca del Uoat.zacoalco,biense entr'ó por las aguas que
le abrian paso r.'anco, ya tendiendo su caya sobre el liquido, para servirse
de ella como barca, ya. finalmente, formando una balsa de culebras, desapa-
reció por fin en las aguas del Golfo. El mismo Pl'edicador aportó á las costas
de YucataD, en donde igualmente predicó sus doctrinas, tomando en la len-
gua maya el nombre de Kukulcar,. de significado idéntico al de la apelaciolJ
mexicana. En ]a cosmogonla abigalTada y revuelta de los' mex'icanos, las
dos fignras de QuelzalcoaU y de Tezcatlipoca, entranan siempre un antago~
nismo. En lo moral, el uno es la representacion del bien; el otro, la del
mal. Como mitos astronómicos, como dioses de una cosmogonia sabeista,
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Quet1.alcoatl es el planeta Vénus, Tezcatlipoca la luna, los diversos aspec-
tos de los dos planetas, su altel'm\tivo aparecimiento hácia la tarde ó la ma-
ñana, son el origen de sus combates y de sus allernativos vencimientos. Los
dos aparecen ,como hombres á quienes la supersticion religiosa ó el agra-
decimiento público elevaron 'al cielo con el carácter de dioses. Slt antago-
nismo religioso se comprende fácilmente. Quetzalcoatl predica 'en Tollan
una nueva doctrina, triunfa de pronto y se eleva á pontifice d6 su religioÍ:t.
Tezcallipoca y sus parciales, representantes del cuILo nacional, vencidos
al principio, se hacen luego poderosos, desacreditan al taumaturgo y 10Kran
al caboh&cerleabandonar la ciudad; le persiguen todavíaen Cholulay con-
siguen arrojal'lo del país. La guerra civil y religiósa, sobrevenida en Tollan
dió por resultado la destruccion de la monarquía TolLeca, Como profeta,
predijo Quetzalcoall que andando el tiempo, vendrian por el Oriente unos
hombl'es blancos y barbados como él, quienes se apoderarian irremisible-
mente del país, del'rocando del s6lio i\ los mooarcas, de su altar á los
dioses, plantando entre los hombres nueva doctrina. La profesía arraigó
profundamente en los ánimos, y ~randes y pequeños tenian fé en su cum-
plimiento: por muchas generaciones los padl'es juntaban á sus hIjos pa-
ra referirles el terrible pronóstico, y esa negra creencia urgía tanto el ani-
mo .de la multitud que explica sohcadam~, DO solo la conducta vacilan-
te de Moctezuma y de sus vasallos, s;no la paz y atencion con que por
.todas partes fueron recibidos los castellanos, como los promt!tidos por Quet-:-
zalcoatl. Es de advertir que Kuculkan en Yucatan pl'ofetizó lo mismo, y
eco de aquellas crencias son las disputadas profesías de los sacerdotes ma-
yas. Como predicador y 'pontífice enseñó nueva ley, con pr¡\cticas y doc-
trinas en muchos puntos semejantes á la!! crislianas, dejando además ins:"
tituido el cuILode la cruz. Las semejanzas cristianas son tan patentes que los
escritores han r¡uerido explicarlas por dIferentes hipótesis: fundados única-
mente en el principio religioso, !1lgunos escritores dan al diabl<.'como au-
tor de estas semejanzas; piadosa explicacion, de la cual resultarian muy
desdichados los americanos, ya que tan frecuente y familiar trato habian
mantenido con el espíritu infernal. Don Cál'los de SigÜenza y Góngora, con sus
partidarios, SOSLUVOque el apóstol Santo Tomás habia predicado el Evan-
gelio en América. La hipótesis no es acept(!ble, pues habiendo vivido el
apóstol en el primer siglo de la iglesia, no pudo predicar estando vivo mii
años despues. Fray Servando Teresa de Mier abandpna el supuesto de Si.
güenza para adoptar á Santo Tomás de Miriapoor; pero esta solucion no sa-
tisface, porque aquel santo misionero fué martirizado en Asia y allí se en-
cuentra su sepulcro, sin que en su vida se halle rastro ~e haber estado en
América. El )'}roblemaqueaa en pié: es evidente que se encuentra la cruz
como signo d~ adoracion, y que en las teogonío.s de mnchos de los pue-
blos de AtDérica son notorias las; semejanzas con el cuIto cristiano: Se
inflere de aquí, haciendo gracia al lector de las pruebas que no son de
una nota como esta, que ha e'{istido en México, un Pl'cdicador blanco v
barbado, vestido de un traje talar, sembrado de crllces rojas Ónegl'as, quie~
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ha en~t.ñl'tdo una nue\'a doctrina, ha illtroducido mllltiplicndos y grande~ ade-
lantos en IA'Sartes y eu IA"Iciencias, y hasta ha puesto la mano en la
correccioll del culeud¡¡rio. Al tJ'avés Jel mito nosolNs vemos aqul una de
las tantas comuuicaciones que el Nuevo Mllndo ha tenido cou el.allliguo;
descub.'imos un misionero europeo y católico: si hemos de levantar alguna
hipóte!';is, que en su lugar estableceremos, Quetzalcoatl es un misionet'o
islandés. corre,;;pondienle á los tiempos en que los hombres del Norto des~
cubJ'ieron las costas de América.


